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Coyuntural

Eugenio Espejo se formó siguiendo el pensomiento
humanista de filósofos y pensadores latinos y griegos.
Fue moestro en Lotinidad. Dominó tanto el latín que
varios de sus ensayos los escribió en esto lengua.
Dominó tombién el griego. En su lengua se dele¡tó en
leer o Sócrates, Platón y sobre todo Hipócrates.

Como humanisto se preocupó por lo situación de los
pobres y en especial de los indios, víctimas del sistema
coloniol de servidumbre y hasta esclavitud. Su obro
"Defensa de los curas de Riobamba", ounque está
dedicoda o defender o los curas de las acusaciones
del "Recoudador Reol de lmpuestos", se volcó hacia la
defensa de los indiosy su exigencio de respetarlos como
seres humanos. Denuncia los atropellos de los que son
víctimas y enfatiza sobre sus capocidodes y méritos,
cuondo son bien trotodos y tienen la oportunidad
de demosüar sus habilidades. Por ejemplo, los bellos
fachadas de los iglesios quiteños, tollodos en piedra
y el espléndido banoco de los altores, fueron obros de
manos indígenas.

¡F ellamóhumanismo la corriente
\cultural que propugnó cierto
Jr"torno a los grandes valores
culturales grecolatinos y así, sobre
bases históricas, restaurar los valores
humanos venidos a menos durante
el Medioevo. Se proyectó como una
doctrina integradora de los valores
humanos.

por encargo del Cabildo qu¡teño,
estudió los escritos de Eugenio
Espejo, conservados por dicha
institución y que los publicó en
'191 2, en dos volúmenes, comenta
que Espejo dominó la lengua latina
y que varios de sus escritos están en

dicha lengua y el estilo del autor es

"hasta elegante'l González Suárez,

tradujo dichos escritos.

La lengua griega la dominaba,
pero no escribió textos en este

idioma. En el libro "Reflexiones

sobre las viruelas"{2), se lamenta
que los médicos no puedan gozar
el privilegio de leer en su propia
lengua a Sócrates, Platón, ni siquiera
a Hipócrates.

Dice:
"A los talentos sigue la

ed ucación. Por más excelentes
que seon las potencias

onimoles de algún gran
genio, es preciso que ellos

seon cultivados, pulidas y

Eugenio Espejo wos educated following the humonist
thinking of latin and greek philosophers and thinkers.
He was o master in Lat¡nity. He mastered the Lat¡n
languoge in such a way, thot many of his essoys were
wr¡tten ¡n this longuage. He olso mostered the Greek
languoge. He was delighted reading Socrotes, Plato
ond especiolly Hippocrutes.

He wos part of the leorned thinking of his time. He was
the grcotest erudite in colony. ln his work "Reflections
oboutSmallpox," he mentions morc thon 140 celeb ties,
going from some biblicol to the most outstonding
Europeon ones from the Enl¡ghtenment.

As o humanist, he looked after the situat¡on of the poor
and especially the lndions, victims of the subjection
ond even slovery colonial system. His work "Defense of
Riobamba's Priests," although focused on the defense of
the priests from occusations of the "Royal tox collecto¡"
it ended up defending the lndions and demonding
respect to them as human beings. Reports the abuses
the lndians ore victims of and emphosizes about their
obilities and meritswhen they are welltreated ond hove
the chonce of proving theh capobil¡ties. For exomple,
the beoutiful facodes of Quito churches, stone sculpted,
and the splendid baroque of the oltars, were hond
works of lndions.

amoldodas por la enseñanza.
De ordinario son más

perniciosos a la sociedod los

buenos talentos sin doctrino,
que las almos de plomo en su

natural inercio. En porte de
la educación debe entror el

conocimiento de las lenguas
g riega s, lati nas y francesos,...

¿Cuánto complocencia
y utilidod no sacará el

estudiante de leer a Hipócrotes
en su original? No hoblo de

las lenguas orientoles en las
que escribieron los Avicenas,

Mesues, Razes, Averroes, y
otros muchos que formoron
una época muy dist¡nguida

en las edades de lo medicina
y la filosofío, porque quiero

limitorme o lo Lenguo Latina'!

"Lo mismo pasorá con los

franceses. Pero en esto lenguo
hoy obros muy exquisitas,

que ellos solos, me otrcvo o
decir, nos podrian ohorror

llernotivos .-fs

RESUMEN

Participó del pensamiento ilustrodo de su époco. Fue
el mayor erudito de lo colonio. En su obra "Reflexiones
sobre los viruelas", cita o mós de 140 personajes, desde
algunos de la Biblia hasta los más sobresolientes
europeos de la llustración.

SUMMARY

El humanismo dio paso al período
de la "llustración'i del siglo XVlll.

Este constituyó un importante
movimiento filosófico y cultural
que, en parte y basado en los
nuevos conocimientos cientíñcos
preconizó el dominio de la razón,
en la concepción del mundo y en el
progreso humano.

Eugen¡o Espejo fue un humanista
y el mayor ilustrado de ese tiempo,
si se considera el ámbito de las

colonias españolas. En su educación
media y universitaria aprendió y se

graduó de maestro en Latinidad. El

historiador González Suárez(r) que,



los idiomas griego, siríaco,
otábico y lotino. Es un tesoro
inestimoble lo Historia de la

Acodemio de la Ciencia.Débese
levantar las manos al cielo,
porque una noble envidia
que poseyó el corazón del

Gron Colbert, al ver lo glorio
de lnglaterra en su Sociedad
Real de Londres, produjo el
establecimiento de la sobia

compañia que acabamos de
citar'!

Como es de suponerse, el

mérito no estaba en sólo leer y
conocer a los clásicos griegos,
romanos y a los ilustrados
franceses, cua nto en asim ilar sus

conocimientos, sus principios
de moral y ética y sus ideas
filosóficas. Lector infatigable
llegó a ser el mayor erudito de
la colonia. En "Reflexiones sobre
las viruelas'j desfilan personajes
desde los de la Biblia, hasta los
enciclopedistas franceses; icita
a más de 140 autores!

En su primer libro "El nuevo Luciano
de Qu¡to"B), sigue los pasos,

precisamente, del filósofo latino
Luciano de Samosata.

En él critica duramente a los
seudo ilustrados, a los oradores
superficiales, la mayoría religiosos
predicadores. Sostiene que los
vicios literarios así como la falta
de contenido de unos y otros, la

frecuencia de citas latinas traídas
por los cabellos y lo altisonante de
los discursos eran fruto de la pésima
educación que recibían de los
jesu¡tas.

En él cr¡tica duramente a los

seudo ilustrados, a los oradores

su perfi ci ales, I a m ayoría rel i giosos

predicadores. Sostiene que los

vicios literarios así como la falto

de contenido de unos y otros, la

frecuencia de citas latinas traídas

por los cabellos y lo oltisonante

de los discursos eron fruto de lo

pésimo educación que recibíon

de los jesuitas.

En los dos siguientes Iibros: "La

ciencia blancardina y Marcio Porcio

Catóní cont¡núa los reparos y las

sát¡ras. Publ¡có bajo seudónimos,
pero al conocerse al verdadero
autor, se precipitaron los enconos
y surgieron no pocos peligrosos
adversarios.

La reivindicación de valores

humanos
Pasada la tormenta desencadenados
por los tres mencionados escr¡tos y

en razón de que Espejo era el médico
más preparado y capaz, el cabildo
le encomendó estudiar un breve
instructivo venido de Madrid, con
ciertas indicaciones de medidas para

ev¡tar la grave epidemia de viruelas
que azolaba a la América,y presentar
un informe sobre lo que había que
hacer. Para Espejo, tal pedido fue
la más brillante oportunidad para

exponer su sapiencia, sus ideas

no sólo sobre las viruelas, cuanto
sobre las condiciones sociales,

económicas y políticas de la Real

Audiencia de Quito, así como sobre

el trato injusto e inhumano a los
pobres y en especial, a los indios. En

forma muy t¡nosa de sometimiento
y lealtad, al Rey de España, redactó
el libro más importante que ha

producido, cuyo título
abreviado es "Reflexiones
sobre las r¡¡usl¿5,,{2), junto Con

sus grandes conocimientos
científicos, se halla su

dominio de la historia
de la medicina, adelanta
observaciones y conclusiones
sobre lo que ahora se llama la

epidemiología social.

No es éste el momento para

analizar, en detalle, la famosa
obra, pero si para, en pocas
palabras, recordar que Espejo,
gracias a su sapiencia, a su

experiencia y en base a su

racionalismo y lógica, fue el
primer científico en el mundo,
que llegó a la conclusión que
las enfermedades contagiosas,
las epidemias, no se debían al

aire corrompido sino a partículas
vivientes o atomillos v¡v¡entes. Un

siglo después Pasteur confirmó las

ideas del americano.

Aunque quedó mucho tiempo
atrás la bárbara pretensión de los

conquistadores de que los indios
no tenían alma y que el Sumo
Pontífice proclamó lo contrario y por
consiguiente, eran seres humanos
y habia que tratarlos como a tales.
Pero encomendaderos, dueños
de obrajes y de mitas continuaron
tratándoles como animales de
trabajo.

Con cierta destreza y sin mencionar
específicamente a los indios sino a

todos los vasallos. Espejo desliza los
siguientes comentarios:

'Todo filósofo debe llamor
Hermosuro Masculino,

aquello cuyos miembros bien
p ro p o r ci o n o d os coo pe ru n
del modo más ventajoso a

cumplir y ejercer las funciones

onimoles del hombre. Esto

hermosuro se puede decir
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Coyuntural

esencial, pues que la utilidad
es su principal objetivo y

fundamento. Esta utilidad
es de todo el Estado; porque

el hombre hermoso, en el
sentido que acobamos de
explica¡ es apto para lo

agricultura, propio pora el
comercio, ocomododo poro

las maniobras de marina,
ágil paro las manufacturas,

idóneo para la fat¡ga militar,
y o propós¡to pora servir o la
República de todos modos.

Y aún la carrera de las letras
necesito de este género de
hombres hermosos, que

pueden vacar en el estudio,
con la constancia que requiere

la profesión de lo L¡terutura':

He aquí una idea altruista,
debidamente revestida para no
asustar, la del hombre hermoso,
útil para la república, útil para la

agricultura, etc. ¿Quiénes son los
que cultivan la tierra, trabajan en
las minas y obrajes? Pues los indios.
Pero, cuán lejos están de vivir de
modo apropiado para alcanzar la

belleza.

Sigamos con sus ideas

"Cuando no consideramos
más que por una necesidad

inevitable de solicitarnos
todas las ventojos de lo

Sociedo d, h em os rad i cad o
el depósito de lo Autoridad
Público en el Rey.Que por
lo misma razón le hemos

entreg ad o vo I u ntario mente,
parte de nuestra libertod,

poro que hoga de nosotros
lo que juzgue conveniente:
que su poder, en atención

o este sacrificio, se extiende
únicamente a procuror el Bien

Común de sus vasallos'!

"Bojo de estos consideraciones
cada uno de nosotros debe
imitar a Platón, que dobo

gracios al cielo, porque le hizo
nacer en eltiempo en que

vivía el odmirable Sócratesi

Aquí plantea dos tes¡s muy
¡mportantes y hasta revolucionarias:
haber entregado libremente al rey
parte de "nuestra libertad" y que en
reciprocidad el rey debe procurar el

Bien Común.

En el siguiente párrafo, con aparente
ingenuidad, establece una escala de
valores del "buen vasallo'iDice:

"El glorioso empeño de todo
buen va sal lo, especia I m ente

de aquel que sea visible
al populocho, o por sus

talentos,o por su doctrina, o
por su reputacióLo por su

nacimiento,o por su empleo,
o por su carácter, o,finalmente

por su verdadero mérito..."

Es decir, que los talentos y méritos
están muy por encima del
nacimiento o el empleo, lo cual va
contra los principios y derechos de
la nobleza.

"Entre tanto el hacendado
va haciendo su bolsa a costa

de la miserio y hambre del
público.Y mientras mayores
son éstos, mós encorece su

trigo,vende el más malo que

t¡ene y carga sus graneros
del bueno, paro cerrarlos

absolutomente'!

Luego se refiere a la escasa y

deficiente alimentación, de los
pobres de la ciudad de Quito,
los indios en las encomiendas y

otras organizaciones tienen una
alimentación peor. Se refiere al maí2,

Fue el primer científico
en el mundo, que llegó
a lo conclusión que las

enfermedades contagiosas,

las epidemias, no se debían
al a¡re corromp¡do sino
o partículas v¡vientes o

atomillos v¡v¡entes. Un siglo
después Pasteur confirmó las

ideas del americano.

principal alimento, pese que se lo
desperdicia en la producción de
chicha y finalmente:

"Lo carne no olconzo o
comprarla la gente pobre, en

los co rn i cería s ; conténtose
con probar alguno comprodo

a lo que llomon mitades de
mercodos, en lamenta que

dicen chogro; popas, col y
queso, hacen toda la comida

de los infelices'!

Los indios, su valor humano

Ante las presiones de quejosos y

detractores, el propio menosprecio
que el Presidente de la Audiencia,
manifestaba por Espejo, éste
convino en abandonar el país.

Camino al exilio llegó a Riobamba.
Los curas de esa villa afrontaban
graves acusaciones de parte del
poderoso Recaudador de los Reales

lmpuestos. Los acusaba, entre otros
abusos, de celebrar numerosas
misas y fiestas para obtener réditos
de los indios, actos que inducían
a los indios a cometer hasta actos
profanos y al excesivo consumo de

1

llernolivos
"*s-

Poco a poco va avanzando a otros
campos. El de las condiciones
sociales y su repercusión sobre la
salud, en especial de los pobres.
Dice:

"Con este mi genio,

naturalmente propenso a
todo género de observoción

I itera ri o y especi al m e nte
física, he notado que en el

año más abundante es aquel
en que más se quejon los

hacendodos'!

En esa época había buena
producción de leche, pero poco
consumo. Lo sobrante convertían
en queso barato, a tal punto que
los pobres podían consumir queso.

¡Cómo ha cambiado la situación!
Ahora el queso es alimento de lujo.
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chicha, todo lo cual perjudicaba a

los hacendados por los tantos días
que los indígenas no trabajaban.
Los curas p¡dieron a Espejo que, en
su cal¡dad de abogado, tomara a su

cargo la defensa.

Espejo, en vez de presentar un
simple escr¡to abogadil, en defensa
de los curas, preparó un verdadero
libro "Defensa de los curas de
Riobamba"'a), en el cual, s¡ bien es

cierto que libró a los curas de casi

todas las acusaciones,le sirvió, sobre
todo, para ejercer la más amplia
e incontrovertible defensa de los

indios.Su actitud humanista se volcó
en defensa de esos pobres seres.

Ante los calificativos denigrantes
que, corrientemente, empleaban
los españoles contra los indígenas,
responde:

"Lo imbecilidod de los indios,
no es imbecilidad de la razón,
de juicio ni entendimiento, es

imbecilidod política, nacida de
su abatimiento y pobreza.. .

Así los indios,lo que tienen
es timidez, cobardía,

p u s i I an imi do d, apocom ¡ ento,

con secue nci a s ord i n a ri a s de
I os n ocion es conqu i stad as'!

Los hacendados y otros patrones,
con frecuencia, se quejaban de la
"ociosidad" y negligencia de los
indios, Espejo, comenta:

" Los m i sero b I es i n d i os,

en tonto no ten9an por
patrimonio y bienes de

fortuna mós que solo sus

brazos, no han de tener nado
que perder. Mientras no los

traten mejor; no les paguen
con más puntualidad su
cortís¡mo salar¡o; no les

aumenten el que deben
llevar por su trobojo; no les

introduzcan el gusto de vestir,

de comer y de lo policío en
general; no les hagon sentir

que son hermanos nuesttos,
estimables y nobilísimos

siervosl , nodo han de tener
que ganar y, pot consiguiente,
la pérdida ha de ser ninguna.

grave, que ho de merecer
la atención. . . y oún el que

[se] le mire bajo de infinitos
puntos de vista y enlaces que

demondo tan ardua materio'!
Aunque en forma tinosa se refiere
a la inhumana explotación a la que
están sometidos los "señores de la
tierra': Dice:

"Que se les condene a vivir
tristes y aprisionodos en

unos lugares inmundos y
horrorosos como son los

obrojes.Y que del dolor, sangre
y muerte de estos infelices,

resulte lo abundancia y
felicidad de los dueños de las

fábricos y telares..."

"Querer suponer a los indios
rústicos, salvajes y divorciodos

de la común luz notural. . .

es el error de gentes que no
soben su idioma, sus usos y

costumbres,y es un absurdo
político, filosófico y aún

teológico, el mayor que pueda
escogitorse,y es un oprobio de

la humanidad pensar asíi

"Fuero, pues, de nuestros
escritos y papeles, los

po I a b ra s i n sti ntos, ru stici d ad,

imbecilidad, tontero y bobera
de los indios'!

Cuántas iglesias y monumentos se

construyeron en Qu¡to, desde el

siglo XVI y que son, ahora, objeto
de gran admiración. ¿Cierto que
los arquitectos fueron entre otros,
españoles, italianos, pero qué hábiles
manos tallaron las piedras de esas

Espejo,en vez de presentar un

simple escrito abogadil, en

defensa de los curas, preplró
un verdadero libro "Defensa

de los curas de Riobamba" G),

en el cual, si bien es c¡erto que

libró a las curas de casi todas
las acusaciones, le sirvió,

sobre todo, para ejercer la
más amplia e incontrovertible
defensa de los indios.

incomparables fachadas como la

de la lglesia de la Compañía? ¿Qué
manos esculpieron esos bellísimos
altares? ¿No fueron las manos de
los indios quiteños? Acaso durante
muchos años Quito no exportó
obras de arte, en las cuales tuvieron
cumplida participación los diestros
aborígenes, todo lo cual habla muy
alto acerca de su inteligencia y

capacidad.

Para concluir sobre la publicación
tan importante como "La defensa de
los curas de Riobamba'j repetiré que
permitió a su autor no sólo salir por
los fueros de los indios, cuanto que
fue tan eficaz, que los curas salieron
liberados de culpa y Espejo fue a la
cárcel, acusado de haber proferido
calumnias.
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Este es un osunto muy

Cuán injusto no sólo el trato humano
o antihumano con los indios cuanto
las adjetivaciones y desprecio de
su valor y potencialidades. Qué
contraste con la incapacidad de
los conquistadores en aprender
el idioma aborigen. Fue un indio,
Felipillo, el traductor para que
Francisco Pizarro se ent¡enda con
Atahualpa. Espejo comenta:

Más adelante dice:


